
REVISTA DEL �OLEGIO DEL ROSARIO 

1-\1 OFRENDA 

¡ Dulcísimo Jesús� Si la inocencia 
No sólo mereció tus bendiciones, 
Si admites a tus grandes galardones 
Los frutos de la austera penitencia! 

Si tú, por un milagro de clemencia, 
A par de voluntarias privaciones 
Recibes el dolor que al alma impones 
Cuando humilde se inclina a tu sentencia; 

Si tú nuestras miserias y pesares 
· Enalteces así por tu preciosa
Sangre, y premio glorioso les destinas,

Llevaré confiado a tus altares,
No de estéril laurel ,ni muelle rosa,
Esta corona, que ceñí, de espinas.

Seigneur, si ce n'est pas la fleur de l'innocence 
La seule qui vous plait de nos oblations, 
Sl vous au coeur qui pleure accordez vos pardons 
Et la gloire éternelle aux fruits de pénitence; 

Puis, si par un miracle, un exces de clémence, 
Vous acceptez aupres de volontaires dons, 
La fatigue, le mal, tout ce que nous souffrons. 
Pourvu que l'a.me adore, ó Dieu ! votre sentence 

Si l'humaine douleur, les miseres d'ici 
Peuvent mériter biec, et devenir aussi, 
Par votre sang divin, des souffrances divines, 

Je ne porterai pas, qu'importe? a votre autel 
La rose ou le laurier, stériles pour le ciel; 
Mals j'y Mposerai ma couroune d'épioes. 

MIGUEL ANTONIO CARO 

(1) Versión hecha por el autor del soneto "Mi ofrenda."·

CANTILEN A-RUSllCANDO 

CANTILENA 

RUSTICANDO 

Vivo en rústico chozo, 
Y huélgome entre breñas; 
Me asombra un arbolillo, 
Me aduermo mientras suena. 

Contemplo, y no me canso, 
Onda en espuma envuelta 
Que con rüido sordo 
Bate la inmóvil piedra. 

Cautívame la gota 
De rocío ligera, 
De una hoja colgada 
Que su peso doblega. 

Ver me place las greyes 
Que pastando van lentas, 
Y la sombrnsa gruta, 
Y la arrugada sierra. 

Y cuando al mar lejano 
Nublado el sol se ahuyenta, 
Bajo tejido arbusto 
Gozo dulce tristeza. 

Grato es mirar de noche 
Los cocuyos que vuelan, 
Y oír los misteriosos 
Susurros de la selva, 

Y sentir, al abrigo 
De la noche serena, 
Tu maternal regazo, 
; Oh gran Naturaleza! 
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Perdonen hombres vanos 
Que yo les compadezca 
Desde mi pobre nido 
Cual desde roca excelsa. 

MIGUEL ANTOMO CARO 

PORRIT A COMPONTE!... ..... 

La noticia de que señá Juana iba a contar un cuento 
corrió con la rapidez de una chispa eléctrica, y cuanto 
chiquillo pelón rompía calzones y lucía churretes en . 
cuatro calles a la redonda, acudió presuroso al corral de 
los Chícharos, domicilio de la vieja. Esta sentada en el 
poyo de la puerta, vio venir la granizada con vanidosa 
sonrisa, paseó una mirada satisfactoria por el inqui�to 
auditorio, rascase dos veces con la aguja de hacer cal­
ceta, y poniendo de nuevo sus . dedos en .movimiento, 
comenzó así: 

--:Pues señor, que era vez y vez, y el bien que vi­
niere para mí se quede y el mal para quien lo fuer" a 

' buscar, ,;le un hortelano, más pobre que las ratas, y con 
peor estrella que un sietemesino; si sembraba melones, 
cogía pepinos; si plantaba lechugas, le nacían pitas; si 
llega a sembrar monedas de cinco duros, le salen ocha­
vos roñosos, y si deja el oficio y se m�te a sombrerero, 
a buen seguro está que nacen los chiquillos sin cabeza. 
Porque hay un santo en el cielo que se llama san Gui­
lindón, que solo tiene por oficio bailar delante del trono 
de su divina majestad, diciendo a gritos: «Denle más! 
denle másb Y cat� usted ahí por qué una desgracia no 
viene nunca sola, ni una fortuna tampoco, sino que vie-

.: nen muchas en hilera, como mulos de reata . 

PORRITA COMPONTE! 43S 

Pues vamos que cuando llegaron las aguas de Ma­
yo, parecía la huerta un camposanto, lleno de malvas 
V ortigas: solo había metido en medJo una col, que re­
gaba la hortelana con agua bendita. Los ·pimientos se 
secaron, los tomates se perdieron, a las lechugas les en-· 
tró el pulgón, Y. solo la col crecía, crecía sin vergüenza, 
hasta que pasó la tapia, llegó al tejado, subió más alta 
que el campanario, se perdió por último en las nubes, 

,Y el viernes, antes de san Juan, tocaba ya con la pun­
tfta en la puerta del cielo. 

Pues señor, que de tanta dieta, le llegaron a salir al 
hortelano telarañas en el gañote- de no usarlo, y la hor­
telana tenía ya las muelas mojosas, y hasta se le babia 
olvidado el modo de mascar; a él se le paseaban los ra­
tones por los bolsillos, y cuando ella cogía en una mano 
la escoba y en otra la alcuza, le preguntaban las vecinas: \ 

-Pero, Andrea, ¿estamos de muanza?

Llegó al fin un día en que 1e cumplieron veinticua­
tro horas, sin que aquellos infelices cataran la gracia 
de Dios, y el hortelano mandó a .su mujer que arranca­
ra la col, y le hiciera un guiso con los tronchltos de la 
punta. Señá Andrea puso el grito en el cielo, y se aga­
rró a la col, que no la arrancaba de allí ni las tenazas 
de Nicodemo; porque peosar en tocarle a .su col, era 
tocarle a ella en las mismas niñas de sus ojos. Pero, 
hijo de mi alma, para fiestas estaba la zorra y llevaba 
el jopo ardiendo .... 

El marido cogió una vara, y le dijo que cabeza aba­
jo la colgaría de una penca si a las doce en punto no 
estaba hecho el guiso, y ellos comiendo, para alcanzar 
la bendición del Padi:e Santo de Roma, que todos los 
días la da a la campanada de las .doce, ni minuto más 
ni minuto menos. Señá Andrea no tuvo más remedio 
que meterse la lengua en un zapato, y coger un hacha 




